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LA É P O C A 

La reivindicación nacional de 
Sierra Morena 

Por Carlos Martel ::& 

Sierra Morena: Trozo de la gran cordillera Mariánica que se asienta inconmo­
vible sobre t ierras de Castilla y la comarca andaluza. Mirada desde los bordes 
de la meseta central la cordillera no presenta a l turas importantes , más, desde 
la región ríente del Guadalquivir, se muestra áspera e imponente, a lo cual con­
tribuye en gran par te su color y el de la vegetación que en ella crece; por eso 
ha adquirido el famoso sobrenombre de Sierra Morena... Es humilde en sus co-
comienzos (como Iberia), se delinea en las lomas de Ballesteros y Horcajo, y la 
altura de Villanueva de la Fuente. . . , en los altos de Albadejo, se dirige hacia 
Poniente, y, comienza a encumbrarse, tomando el nombre de Sierra Morena, cul­
minante en Calas de Castellano, Carros de Dos Hermanas, Collado de los Ja rd i ­
nes (también Iberia culminó en las al turas de sus «Indias», que elevaron e in­
mortalizaron su nombre). 

Algo hay en esta sierra que atrae, algo hay en ella de sobresaliente; la a t en ­
ción de nuestros visitadores, célebres literatos de otros países, se h a fijado en esas 
soledades abruptas y morenas, cómo carne gitana, pa ra calumniarlas, cual va­
rones Ingratos que, condenan con el insulto y el menosprecio a la hembra que 
desvistió sus encantos para consumarse en la l lama de la pasión... ¡Asi son ellos! 
La gran calumnia de Sierra Morena, es la gran calumnia de España.. . , ¿acaso 
una y otra no muest ran cierto parecido? ¡Sobre ambas desfilaron tantos paises 
Para calumniarlas! 

Toda esta l i teratura que h a caído como lluvia de plomo sobre la Sierra, l i tera­
tura que representan Merimée, Byron, Gautier, inspiró a esa terrible generación 
del «98», iconoclasta, atilesca, invasora de las Españas que pretende hacer de la 
nación una inmensa Sierra Morena. ¿Y qué?..., ¿cómo si Sierra Morena fuese u n a 
altiplanicie que nos denigrase? ¡No hay que olvidar que ese color es venerado en 
toda la Península.. .! Nuestras Vírgenes y nuestros Cristos son morenos, y, con 
ese sello de carne tostada llegamos a descubrir un Mundo. Además, ¿porque apa­
reciesen an taño part idas de bandoleros, se ha de denigrar un sistema orográflco 
que constituye nuestro suelo? ¡Bandidos, sí!, pero bandidos del Romancero, que 
dan la mano al necesitado y el «alto» al poderoso, que amparan la doncellez, y 
se r inden discretamente a la hermosura. . . ¡Caballería especial de las Españas 
con su Código singular..., con su honor «sui géneris»... Criminalidad an tañona 
más respetable que la individualidad del pistolerismo anarquizante. Por o t ra par­
te, no son sólo los bandoleros, sino los guerrilleros de la Independencia y el taló'n 
aquilesco del Quijote, que no tenia otro punto vulnerable que el de la mala fe de 
las gentes..., todo ello estas tres «Instituciones Nacionales» constituyen la t r in i ­
dad de esta inmensa soledad que se llama Sierra Morena... 

No es eso todo, Sierra Morena es el soporte de la Balanza Nacional, sus pla­
tillos son civilización castellana, civilización andaluza; no existe esa civilización 
asturo-vasca a que se refiere Ortega y Gasset, cultura novecentista, pues la que 
él representa es la del «98», sin arraigo nacional, extranjerizante, desde luego, 
pesimista, mas con ese fatalismo ultraandaluz, con esa tristeza del Sur, pero de­
generada, porque al absorber Andalucía a esos «intelectuales» norteños, convirtió 
con su calor solar sus ideas de desesperación y elegiacas en mater ia putrefacta, 
hervidero de gusanos... 

Civilización castellana; podemos clasificarla en preunitar ia y post-unitaria, 
ya sabemos que Castilla h a luchado dos veces a favor de la unidad, en tiempos 
góticos, con Leovigildo, unidad estatal, y unidad ecuménica de fe, con San Her­
menegildo, primer Príncipe Santo, primer Santo Político, Mártir cuya Corona de 
Gloria r emata en la Cruz del Redentor, que h a de brillar siempre en las Coronas 
de los futuros Reyes, luego, en tiempos posteriores a Don felayo, con la ro tura 
de las cadenas del puerto de Sevilla que da en t rada a la más rica perla de An­
dalucía, al más santo de los Reyes de España.. . , más tarde, en Sierra Nevada, se 
reflejará la Cruz redentora que cristianiza a la Alhambra, por obra y gracia de 
una Reina que pasará a la Historia con el sobrenombre de Católica. 

La civilización post-unitaria es la civilización de Lepanto, de las Indias, de 
Flandes, de la Contrarreforma, de la africanización ( testamento de Isabel), del 
Escorial, de Yíiste, de las Instituciones Anchas, basadas en los Tres Estamentos, 
de los Fueros (libertades bien merecidas, nunca arrancadas a la debilidad, sino 
ganadas a la fortaleza noblemente) de aquella concepción de la realeza, que si 
viene de Dios, se sujeta o subordina al «bien común»; de ello bien claro habla el 
Juramento de Santa Gadea. 

Panorama de gran par te del «800» y años transcurridos del «900»... Andalu­
cismo. Casta, que es el padre, no en el tiempo, sino en la jerarquía de los «plañi­
deros» del «98», ese Aragonés, que lloró la Elegía de la España muerta , que nos 
«echó la buenaventura» de una España futura y redimida del pecado original, de 
la falta de «despensa, escuelas y regadio» (sueños de h a r t u r a de carne) lleva en 
el alma la tristeza andaluza y en sus ademanes el aspaviento. Ortega, nos dice: 
«El andaluz, a diferencia del castellano y el vasco, se complace en darse como es­
pectáculo a los extraños, has ta el punto de que en una ciudad t an impor tante 
como Sevilla, tiene el viajero la sospecha de que los vecinos h a n aceptado el 
papel de comparsa y colaboran en la representación de un magnífico ballet anun ­
ciado en los carteles con el título de Sevilla.» Esta tristeza andaluza-nacional de 
Costa, no ha sido recogida por los demás del «98», pues aquellos santos varones, 
mejor, santones de la Institución Libre de Enseñanza (tipo Fernando de los 
Ríos, etc., etc.) experimentan la tristeza «levítica», «dispersiva», de cuando llo­
raba la raza hebrea en el cautiverio la destrucción del Templo de Jerusalén.. . 

E'^t?. tristeza, andaluza es la de los grandes escritores hispanos, y se anuncia 
en Gracián, Quevedo, Mateo Alemán; tristes como el sauce las coplas manrique-
ñas, «La Vida es Sueño», «La Celestina»; triste el retorno de nuestro Caudillo 
nacionad «Señor Don Quijote», de sus ensueñes y quimeras; tr iste la Pintura, 
culminante en Goya y en los cuadros de Zurbarán; triste nuestra Música, ¡Cante 
Jondo!, «Danza del Fuego», «Amor Brujo», sortilegios del pen tagrama de Falla. 
El folklore ha sustituido a la España de Pandereta, así en vez de venir a visitar­
nos el arte de Mérimée, de un Gautier o de un Byron, va nuestra idiosincrasia 
a t r iunfar a la capital del Espíritu (París), o a la Metrópoli del Pragmatismo 
(New York). 

Hay una cultura andaluza, Ortega la reconoce: «Andalucía que no ha mos­
trado nunca pujos ni petulancias de particularismo, que no h a pretendido nunca 
ser estado aparte, es de todas las regiones españolas la que posee una cul tura 
más radicalmente suya. Nerviosismo, individualismo, fatalismo, ansia de descu­
brimiento (Bizarro y la Rábida), altibajas psicologías (optimismo y pesimismo), 
caudillismo, religiosidad, procesionalísmo y adhesión a nuestros imagineros, d i ­
namismo y pereza, contradición, amor a la caridad, acti tudes hieráticas, supers­
tición, hipersensibilidad, orgullo, sensualidad, color y forma, verbosidad, Madre 
de la Elocuencia, ¡acaso «esto» no es una cultura, que hoy precisamente se alza 
con la Corona y el Cetro nacional! Este fué el mal de los del «98», que no supie­
ron ver claro; quisieron hundir «esto» sin comprender que «esto» era España. 

Andalucia, es un poquito de Oriente metido en Occidente, pero romanizado, 
es decir, disciplinado, unificado, con Jerarquías... y, todo ello, obrando sobre la 
rica solera de primitivos pobladores poco conocidos, pero de ciertas virtudes r a ­
ciales, base inconmovible de futuros Imperios. Sin olvidarse de lo primario, 
supo hacerse una civilización propia, y, ahora que Europa volvió de la Gran Gue­
rra, y asomó a los gustos sencillos y buscó una vida míenos compleja y con mayor 
calor de humanidad, interesándose por esas músicas populares, por ese movi­
miento de masas, por esas rebeldías de abajo, por esas aspiraciones del despo­
seído al disfrute de la propiedad; resulta que en la Andalucía eterna y precur­
sora había todo eso, que es novedad pa ra la vieja Europa. Nuestra música po­
pular, halló un eco en la Gran Rusia, se descompuso en melodías azucaradas 
y tropicales al cruzar el Atlántico... y, nues t ra gui tar ra y la balalaica i luminaron 
las Noches de París, el Olimpo del Universo, y la Meca intelectual del Universo, 
con el triste rasgueo de la gui tarra y con el pesimismo angustioso de la balailaca. 

Andalucía se halla en perenne contemplación de las cosas eternas. . . la muerte, 
el amor, la maternidad, la vanidad de las pompas mundanas . . . t r a s el oro de 
sus caldos, que t ienen partículas del sol que baña sus viñedos, t ras la sonrisa y el 
arte brujo de sus mujeres, no hay frivolidad, sino la actitud hierática, t rascen­
dental de una raza que perdiéndose en los ámbitos del tiempo, h a forjado una 
cultura eterna, que no tiene como otras culturas, griega y romana, que supervivir 
en sus monumentos y escritos, sino que sabe y conoce su plasticidad humana, 
su destino de encontrarse siempre presente. 

El creciente impuesto muní- j 
cipal sobre los perros hace 
que sólo puedan tenerlos en 
las casas los que puedan 

pagarlo 

Poco a poco irá desapareciendo la cos­
tumbre de tener perros en las casas. Los 
impuestos, cada vez más elevados, que 
sobre ellos fija el Ayuntamiento, hace 
que los dueños de estos animales domés­
ticos—que han sido considerados siem­
pre como «los amigos del hombre»—va­
yan teniendo que desprenderse de ellos, 
con verdadero dolor. 

No es sólo la elevación del impuesto 
para los perros de lujo, sino también 
para los que pertenecen a familias mo­
destas. 

Claro que, para éstas, la elevación es 
menor, pero también, en relación con 
sus medios económicos, el nuevo desem­
bolso h a de ser sensible. 

Comprendemos las necesidades del 
Municipio y sus esfuerzos para aumen­
tar sus disponibilidades; pero más val­
dría, a nuestro juicio, una adminis t ra­
ción m.ás activa y una organización m e ­
nos premiosa, que haría, que las cosas 
de aquella casa anduvieran Mn poco me­
jor. 

Decimos esto porque hace pocos días 
se reunió la Comisión municipal de 
Fomento, pa ra despachar las Ucencias 
de construcción que, en número extraor­
dinario, había pendientes. 

El re t rase con que se despachan estas 
licencias es asombroso. Nosotros sabe­
mos de una construcción, muy impor­
tante , cuyo comienzo se ha demorado 
has ta tres meses en espera de dicha li­
cencia. Claro que el propietario ño qui­
so salirse de lo legislado y empezar a , 
edificar, mientras llegaba la licencia y I 
hacían, en tanto , «la vista gorda». I 

Pero eso no puede ser. Porque es la­
men table^ que, en las cosas fundamen­
tales, ande todo retrasado en aquellas 
oficinas sin organización, y sean, en 
cambio, por ejemplo, los dueños de los 
pobres perros los que pagan las culpas. 
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La campaña electoral 
Entusiasmo ante ej mitin que el domin­
go celebrará en Avila Renovaoíiin Es­

pañola 
AVILA.—Existe gran entusiasmo pa­

ra el mitin que, organizado por Reno­
vación Española, se celebrará el pró­
ximo domingo, en esta capital, a las on­
ce de la mañana . 

Entre otros oradores hablarán los se­
ñores conde de Vallellano, Yanguas Mes-
sía y Calvo Sotelo. 

Se constituye eJ Comité da Renovación 
en Valdepeñas 

V.\LDEPENAS.—En esta localidad se 
constituyij el Comité de Renovación Es­
pañola, ' en la siguiente forma : 

Presidente, don Francisco Rodríguez 
Sánchez; vicepresidente, don .Tesé An­
tonio Fernández iSánchez; sec rnar 'o , 
don ¡Gonzalo Villegas Bermúdez; vice­
secretario, don Agustín Caribella Alda-
vero ; tesorero, don Patricio Pérez San­
tos ; vocales, don Celedonio Corredor 
Marín, don Alfonso Saavedra Caro y don 
Manuel Cornejo López. 

iSe reciben riiuclias adhesiones y exis­
te gran eutusiasmo. 
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La Casa de Lope, abierta al 
púbH<^o 

' Inaugurada nfjcialmentf la casa de I-o-
pe de Vega (Ccírvamtes, 11), aueda abier­
ta, para su visita por e! público, de on­
ce a dos .de la tarde. 
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Fiestas de . 
u 

Rindió ayer tributo-4 
dición. Y en grandes hi \ . 
rantes», en Clubs y en ca. ^ 
res, se comieron las clásicar*» 
madamente . - ^ ^ 

Hubo divertidas fiestas de No'̂  « ^ ^ 
ja en el Ritz, el Palace, el Naciojij. %j 
el Victoria, así como en los «restauí.s'—-''I 
tes» Mohnero, « L a b a r r a c a » , Bilbaíno y ] 
Capítol. 

A Bakanik acudieron también sus 
concurrentes habituales, que despidie­
ron alegremente al año viejo. 

También en el Club de Puer ta de Hie­
rro, la selecta concurencia de siempre 
festejó la noche con una comida y 
«champagne» en abundancia. 

En España Femenina, las asociadas y 
sus amistades ent raron en el año nue ­
vo con música alegre y correcta expan­
sión. 

El Casino de Madrid celebró brillan­
temente su anunciada fiesta. Sus hermo­
sos salones habían sido adornados con 
grandes ramilletes de flores, y en el co­
medor se instaló un gran número de 
mesas, que se vieron totalmente ocupa­
das. 

Después de la comida hubo baile, que 
duró has ta el amanecer. 

En muchas residencias part iculares se 
recibió al año nuevo con int imas fiestas, 
con calor de hogar, en las que la n a ­
tural alegría se vio un poco sombreada 
por la na tura l inquietud que pone en 
los espíritus la interrogante que ofrecen, 
pa ra 1936, la política interior y el pano ­
rama intemacíonal . 

La representación diplomática 
de Alemania: ' 

El fallecimiento del embajador de 
Alemania en París y la combinación 
diplomática que, según telegramas de 
Berlín, parece que prepara el Reich, h a ­
cen temer fundadamente que, en esa 
combinación figure el. actual embajador 
alemán en Madrid. 

Reconocemos que los grandes mereci­
mientos del conde de Welczeck le hacen 
acreedor a un justo ascenso; pero, por 
lo mismo, hemos de sentir más—y con 
nosotros la sociedad madrileña—que el 
ilustre diplomático y su bella esposa, 
puedan dejar este país, donde h a n per­
manecido muchos años, conquistando 
ellos y su encantadora hija, innumera­
bles simpatías y afectos. 

Días de días : 
Mañana, día 2, festividad del Santo 

Nombre de Jesús, celebrarán su santo la 
marquesa de Rifes, las señoras de Ro­
dríguez Avlal, viuda de Retortillo de 
León (don Luís), Orilla (nacida Oter-
min) y seííorlta de Calonge y Comyn. 

También el marqués de Campo Sa­
grado, el conde de Erices y los señores 
Ussía y Cubas, Cánovas del Castillo, 
Echevarría, Grinda y Lamamié de Clai-
rac. 

El viernes, 3, Santa Genoveva, serán 
los días de la señora de Garret , nacida 
Hornachuelos, y de la señorita de Ho­
yos. 

Necrología 

Mañana se cumple el noveno aniver­
sario de la muerte gloriosa de don José 
Manuel de Goyeneche y San Gil, que dio 
su vida por la patr ia en los campos afri­
canos luchando al frente del Grupo de 
Marcas de Larache. 

En sufragio por su alma se dirán mi ­
sas en la iglesia de San Jerónimo. 

—Con motivo del fallecimiento del 
distinguido abogado don 'Manuel Gon­
zález Sánchez, acaecido el pasado día 
16, se dirán misas por-su eterno descan­
so mañana , en la paroquia de los Ange­
les y el día 7 en la iglesia de San Luis 
de los Franceses. 

—Un .año se cumplirá m a ñ a n a de la 
muerte de don Baltasar Losada y Torres, 
conde ue ivíiaceda y de San Román ói 
gra ta memoria y cuya desaparición cau­
só ta;i f í i n sentimiento. En varias igle­
sias de Madrid y Galicia se aplicarán 
misas por el eterno descanso de su alma. 

Noticias var ias: 

Mañana se celebrará en la iglesia de 
Santiago el enlace de la bella señorita 
Mariuca González-Quevedo y Monfort 
con el prestigioso ingeniero de Caminos, 
Canales y Puertos don Guillermo S. An-
dreu. 

Bendecirá la unión el vicario de la 
diócesis de Madrid-Alcalá. 

—^En casa de los señores de Gómez 
Acebo (don Manuel) se h a celebrado u n a 
fiesta infantil, con la que José Luis Gó­
mez Acebo y Cejuela obsequió a sus pe­
queños amigos. 

Hubo un magnifico árbol de Navidad, 
y a todos los niños se les dieron magní­
ficos juguetes. 

Asistieron los nifios de los marqueses 
de Casa Bizarro y Zurgena, los del conde 
de Alcublerre y San ta María y los de los 
señores de Aguilar, Matos, Pelronceli, 
Bugallal, Oyarzábal y muchos otros. 

—Ha regresado de Biarritz la marque­
sa viuda de Ivanrey. 

—El día 6 de enero, festividad de los 
Santos Reyes, se h a fijado la boda de 
la bellísima señori ta María Teresa Arce 
y Cialdinl de la casa ducal de Gaeta, 
con el registrador de la Propiedad de 
Teruel, don Joaquín del Río y Pérez Ca­
ballero. 

—Se encuentra en Madrid el ilustre pu­
blicista ecuatoriano y excelente popta 
don Leónidas A. Yerovl, diplomático co­
nocido ya en España por haber repre­
sentado duran te muchos años a su n a ­
ción én Barcelona, en donde fué decano 
del Cuerpo consular acreditado en aque­
lla ciudad, y a quien, el Gobierno de su 
país acaba de designar como enviado es­
pecial y encargado de Negocios en Ma­
drid. 

Sea bienvenido el ferviente hispanista. 
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Nota de la Oficina de Pren­
sa Tradicionalista 

Don Alfonso Carlos de Borbón, en vis­
ta de la brillante gestión realizada en el 
cargo de secretario general de l a Comu­
nión Tradicionalista por don Manuel 
í^'al Conde duran te el período de reor­
ganización, ahierto en 3 de mayo de 1934, 
fecha de su nombramiento, ha creído 
neceisario ratificarle los poderes que le 
hubo otorgado e investirle de la cuali­
dad de jefe delegado suyo en Espíiñ.'i. 

Y atendiendo a su propia petición, 
anta la transcendencia de los momentos 
actuales, que reclaman orientaciones de 
excepcional importancia pa ra la caiiHi, 
ha instituido en Consejo de la Comu­
nión Tradicionalista a los Leñor'js don 
Esteban Bilbao y Eguía, don Loi'enzo 
María Alier, don, Manuel Señante, don 
Luis Hernando de Larramfendi, don José 
María I^maimié de Clairac, los que, 
con la presidencia del indicado jefe de­
legado, consti tuirán' a las ' . rdenes ddi 
Augusto Señor, la superior categoría de 
la misma. 

,z, . 
el artfc 

escritores ., 
mente, llevan^ 
triunfos, el reco. 
Costumbrista, milita. 
sO^>-;nda mitad del sit. 
arr^nsfue de su llorado a<. 
de V^'^'rios de sus compax. 
Madra^^-i-y Sala. El último x 
que queúa del Círculo de Bellas 
corta bruscamente con su muerte 
glos y dos p la tu ras diferentes. 

El Museo del Prado marca su 
cismo, con la inauguración de u ,, 
del carácter arquitectónico d e •" v 
Juan de Villanueva, pa ra recoger „ , : í ^ ' 
tivismo y obras clásicas. ,; „rn 

Ofrenda a Cecilio Pía, t a n ju.- '̂ ^ ^ , " ' 
elocuente. Manuel Comba y e i ' o y lo-
Macías. ^turan 

El grabado contemporáneo espsn̂ *̂ ", 
que tiene su réplica en el último mesf.^' 
este año, con ef grabado contemporaiK)#' 
francés, se acusa tan vigoroso como in­
teresante en el mes de enero; cerrantr—• 
los albores del año 35, una Exposición .> 
de Hermenegildo Esteban; el veterano 
y casi perpetuo secretario de la Acade­
mia de Bellas Artes en Roma; otro adiós 
a -la pintura novecentista. El año 1935 
parece querer sepultar a la últ ima cen­
tur ia del siglo XIX. . , . _x ^ , 

Pero aún quedan valores inhiestos del 
pasado siglo. Moreno Carbonero se aso­
m a al público moderno con unas mues­
t ras plásticas resonantes de su legitimo 
nombre. Gloria compartida con Benlliu-
re, Garnelo, Blay y Anasagasti, en una 
Exposición organizada por la artística, 
clásica y benéfica «Asociación de Escri­
tores y Artistas». 

Con Ismael Blat, t a n sugestivo como 
raae^ro, Juana Francisco Rubio, Cubas, 
Ibáñez y Diódoro; con los carteles para 
el CarnavalV un certamen fotográfico. 

Aimque casi sepultado, tuvo el siglo 
XIX tantos y acreditados valores, que 
su recuerdo obhga al renacimiento, y 
Fortuny con sus grabados, de tipos y 
acuarelas, se nos presenta en el Museo 
Moderno con la elegancia de su exquisi­
ta prestación. 

En este mes de febrero cooperan al 
a r te : la memoria de Gargallo, una vi­
sión retrospectiva del palacio de la du­
quesa de Alba, por Ventura Rodríguez, 
con Ana Tudela, Virgilio Bernabéu, Valls, 
Muíiiz y Vela-Puig. 

Mes de abril: Optimismo y plétora flo-
real; reminiscencias y presentes. Víctor 
Hugo; con la orla pasada; una gloria del 
día, Pinazo, que en el recordatorio de su 
malograda muerte, resucita, con la lu­
minosa claridad del mejor pintor mo­
derno. 

Gutiérrez Solana, y otros pintores, cie­
r r an la primavera siempre al tono de 
sus significativas cualidades. 

Oenuina enseñanza estética, la t ene­
mos con la Exposición de Bellas Artes, 
organizada por la culta Asociación de 
Pintores y Escultores; y de mejor expre­
sión cultural con la de «Flores y Bode­
gones» de la Sociedad de «Amigos del 
Arte», en donde a la pedagogía tradicio­
nal hay que añadir una p in tura de gran 
belleza y perfección. Un nuevo éxito de 
esta inolita Sociedad artística madr i ­
leña. 

Cierra el curso Domenech, Antolín, 
Les, Margari ta de Sans-Jordi y Rosario 
de Velasco llena de fantasía y de deli­
rios t a n intensos como laudatorios. 

En la tranquila canícula, el a r t e es 
despojado de una reliquia, la arqueta de 
Pamplona, que aunque accidentalmente, 
dejó su robo toda la cruenta-frialdad de 
un despojo sensible. 

En el otoño y comienzo del Invierno, 
has ta la terminación del año: Huidobro; 
el XV Spilón de Otoño, acicate y conjun­
to de obras selectísimas. Exposición de 
bustos de Lope de Vega; Concurso Na­
cional de Grabado. Gabriel Falencia, 
David Roberts. Proyectos no realizados 
de palacios y jardines en la plaza de 
Oriente. Salón de Humoristas, Carmen 
Liñán, Buylla y Casanova, Charlotte 
Brand. Concurso Nacional de Arquitec­
tura. Cañáis, Jieglers y Orduña; Comas; 
de enfermos mentales; Salón Kodak de 
Otoño de 1935; López Torres, Asocia­
ción Profesional de Artes Decorativas. 

Los grabados franceses contemporá­
neos. Vicente Palmaroli. Concurso Na­
cional de Pintura y Exposición de Car­
teles de la Campsa. 

Completan esta lista los escritores, en­
t re ellos; Lafuente, Aguilera, Romero de 
Torres, Cases y Ruiz del Árbol, conde de 
Casal, Láinez Alcalá y Carpió, con l i te­
ra tu ra artística de t an delicados matices 
como científicos. 

Se fué el año de 1935, y se fueron 
también la Dirección General de Bellas 
Artes, y el ilustre critico Bartolomé 
Cossío, una ent idad necesaria pa ra el 
ar te y un gran maestro de muchas gene­
raciones. El año de 1935 h a sido funes­
to pa ra el ar te; muertes, frió estético y 
abandono del Estado. 

-xsoo-é -
La Asamblea Diocesana de 

Música Sagrada 

Mañana, a las seis de la tarde, comen­
zará, en la catedral de Madrid, la Asam­
blea diocesana de Música Sagrada, bajo 
la presidencia de] obispo de la Diócesis, 
doctor Eijo. 

El pTograma do este primer día es el 
siguiente: 

Inauguración de la Asamblea por el 
excelentísimo señor obispo. Conferencia 
eobre la <tCompetencia de la autoridad 
Poiitificia y Episcopal» pa ra ordenar el 
culto cantado y celo que ha desplegado 
en todos los tiempos para conservarle y 
perfeccionarle, por don Lorenzo Aizpún, 
profesor de Canto Gregoriano. 

Conferencia sobre «El arte subido del 
Canto litúrgico, con especial referencia 
al tiempo de Navidad», por el reverendo 
padre Juan M. Fernández, C M. F . , di­
rector literario de «Tesoro Sacro Musi­
cal», con ejecución por la (Capilla del 
Seminario Conciliar, reforzada por \m 
selecto grupo de .profesores, bajo la' di­
rección del reverendo padre Emilio San­
tamaría , O. S. B., del siguiente pro­
grama: 

iLección del II Nocturno de Navidad 
(riíto monástico).—Evangelio del III Do­
mingo (le Adviento (tono antiguo). An­
tífonas de las «Laudes» de (Navidad. Him­
no «A solis oríuñ calcine» de Navidad. 
Prosa de Navidad ¡cPuer natus in Beth-
leem». Versillo de Navidad. Kyrie de la 
Misa X, 2." de la Virgen (esipañol). Glo­
ria de In Misa IX. 1.* de la Virgen. In­
troito «Vultvim tuum» del Común IT de 
las Vírgenes. Gradual «.Justus ut palma» 
del I Común de Confesores no Pnnlífices. 
Alleluya de la Circunscisión. Ofertorio 
de Epifanía «Reges Tharsi.s». Comunión 
de la fiesta de San Gstfeban «Video cáe­
los». Aclamaciones de Hincmaro. 

II o s-
Caí .e 
t r ina ' qu, 
cspai'cín j , 
para lograr i, 
Tradicionulisnn, 
zas. 

Don RomualiK 
Acoge el público con 

ción al bataillador d iputado 
ta, que empieza afirmando ^, 
ciso ofre<-er la cohiboración del 
nalivSmo que so convierta en .satis,, 
íntima cuando recuerda la r e a c c " * 
voiable ([ue a la doctrina de la iti-aLo c 
ha recogido por toda España, que th.'^ 
su máxima expresión en el cuadro qucí 
ofrece esta reunión en el teatro Princi­
pal de Burgos, donde figuran represen­
taciones de todas la.s clases sociales, uni­
das en -admirable orden al recio tronco 
de la tradición española. 

Empieza a oxamÍTiar el programa tra­
dicionalista, fijándose en los puntos 
eaencialos de enseñanza y cuestión so­
cial. Hace un profundo análisis de la 
escuela laica, cuyos orígenes se encuen­
tran a través do todas las disposiciones 
del siglo XIX, y en hiedio de una gran 
ovación entona un canto a la armonía 
existente entre Id Ciencia y la Fe, ha­
ciendo una admirable síntesis histórica 
de nuestros pensadores, literatos y hom­
bres de Ciencias, adornados con el há­
bito de humildes religiosos. 

Estudia las causas del socialismo, fi­
jándolas en el centralismo del Estado 
liberal, el individualismo anarquista, la 
negación de la propiedad colectiva ori­
gen de las desamortizaciones y preludio 
de la negación de la propiedad indivi­
dual y por último la negación de las di­
ferentes caitegorías que constituyen el 
trabajo integral. 

Hace un admirable compendio de dife­
rentes aspectos de la revolución p a r a de­
mostrar ]a tesis de c(up la revolución no 
sólo lia desarticulado los diferentes ele­
mentos que constituyen aquel trabajo in­
tegral, sino que los niega todos; desde el 
trabajo científico representado por él in­
geniero Riego, hasta el poder coactivo 
del Estado, que tiene su máxima repre­
sentación en si martir io y fusilamiento 
del capilán Alonso Nart. 

•Estudiando el momento político actual 
califica el bienio último del «bienio de 
la esterilidad», demostrando cómo las 
sectas internacionales han logrado que 
la consulta a la voluntad del país desde 
que está implantada la iRepública, se pre­
sida por (personas afectas a la masone­
r ía internacional. 

•>i 

dt 
revo^ 
mar?*^, 
sector ci. 
do aquellOí 
de ex^iltar Ln,.̂  
vo. Dice que 'ju 
vencerse con un j ^ 
contrarrevolucionaru. 
afirma que no puedo cc ^^^ 
contrarrevolucionario fuiT, , >.. 
qtie a través del Ciobierno a í í j i á í i 
mente a la revolución. • •*-

Refiriéndose al momento político, afir­
ma que el Tradicionalismo ostará siem­
pre donde estuvo: en su sitio, en la van-»-
guardia de la contrarrevolución, dispues- '-
to con los máximos sacrificios y mayores 
renunciamientos a lograr a l ianzas elec­
torales con los partidos substantivos de 
derechas, mas que para vencer el día de 
la contienda electoral, ipara cumplir los 
compromisos que en esta contienda elec­
toral han de sustanciarse por los dife­
rentes partidos políticos. 

Afirma su creencia de que es inútil 
dentro del régimen actual lograr solu­
ción a los problemas que corroen a nues­
t ra Patr ia , pues bien demuestra la po­
lítica del mundo que sólo con continui­
dad y unidad de nunido puedo vencerse 
al marxismo, <!un es preci;-;o ii"i"larar a 
t<;)da cosía fuera d t ]u. U-gaJidad, ¿^-va-
ción.) 

Concluye liaciendo im estudio de los 
probleniíi.s económicos y e:',e!icialmente 
agrícolas que afectan a la región caste­
llana, diciendo <(ue «es imposible encon­
t ra r solución a. los inisntus dentro de im 
Parlameiiio do part idos políticos y oli­
garquías». 

Entona un canto «a líi. P a t r i a esi)añola, 
que sólo puede salvarse dentro de las 
tloctrin:is de la Comtmión tradicionalis­
ta. (Enorme ovación pone término a este 
magnífico discurso.) 

EN EL CALDERÓN 

B A I L E S R U S O S 

El ballet «Port-Said» es una esi>ecie 
de «cock-tail» de danzas en un marco 
agrio y cosmopolita como puede serlo 
un bar—^antes decíamos tasca—^de m a ­
rineros, en que se agitan figuras popu­
lares, más bien plebeyas, de diversas 
procedencias geográficas, aunque de un 
mismo abolengo social, con ta i cual go­
ta sentimental que naufraga en un 
charco de crudezas, que unas veces vela 
y otras subraya una coreografía var iada 
y llena de animación. 

Un cuadro de género que no suele fal­
t a r en los libros de viajes más o menos 
tocados de naturalismo. 

Vino detrás de Las Süfides, y podría­
mos decir que Port-Said es todo lo con­
trario, por lo que toca al marco, al sen­
tido y a la coreografía misma, que se 
debe al propio Wolzlkowski, sobre un 
guión literario de Schaiskevitch, y con 
decorado y figurines de Larinonofí, se­
gún el programa, que acaso sea Lario-
noff, autor de indumentar ias deliciosas 
pa ra otros bailes, bajo los au:^lclos de 
DiaghUelí. 

La lista de los personajes de Port-Said 
nos dicen bas tan te : el capitán, el m a r i ­
nero borracho, la oriental, ^a francesa, 
la rusa, la americana,- las tres camare­
ras, las tres «golfas», el negro.. . 

Todos ellos tuvieron adecuadas incor­
poraciones en las figuras principales de 
la troupe y realizaron un notabilísimo 
trabajo, sotare una música abigarrada y 
poco personal, en la que se oyen viejas 
páginas de baile, rigodones, cancanes. . . 
y también cadencias negras, fox, «one-
steeps», etc. 

El público parece preferir otros aspec­
tos del repertorio interesante de León 
Wolzikowsky; aplaudió, sin embargo, coii 
calor esta nueva demostración de las po-
sibiiidadss del ballet. 

V. E. 

H O T E L R I T Z 
Día 6 de enero 

6RAN COMIDA DE REYES 
CUBIERTO: 45 PESETAS 

con vino y chiunpi^Kne HEIDSIECK 
MONOPOLE EXTRA DRY 

Tómbola gratuita 
con obs¿quioa de los proveedoras de la 

Gasa 

GRAN BAILE.-TRES ORQUESTAS 

Reserven sus mea/am eon anticipación 

FIESTA BENÉFICA EN PROYECTO 

El poema escénico 
«Juan Ciudad» 

El poema escénico «Juan Ciudad», es­
crito a Instancias de los Hermanos de la 
Orden de San Juan de Dios (Hospitala­
rios), fué t e n n l n a d o y leído al general de 
la Orden el 8 de julio de 1933 en Roma. 
Es, pues, anter ior al «Divino Impacien­
te». 

La notable Sociedad Española de Arte 
se pres ta a representar le a beneficio de 
la escuela de Nuestra Señora de las Vic­
torias, cuya J tmta preside la marquesa 
viuda de Figueroa, compart iendo los in­
gresos con el Ropero de San Rafael, pa ­
ra el cual t raba ja siempre la dicha So­
ciedad Española de Arte. 

La obra, cuya lectura h a n escucha­
do muchas personas inteligentes en la 
mater ia , h a gus tada extraordinar iamen­
te, aunque sólo fuera porque d a a cono­
cer admirables pasajes de la vida del 
Santo, de un interés grandísimo y de 
unas enseñanzas verdaderamente admi­
rables. 

Los Hermanos Hospitalarios de San 
J u a n de Dios, que h a n editado la obi-a, 
en una edición próxima a agotarse, han 
dado toda clase d e facüidadas para la 
perfecta caracterización de los persona­
jes históricos. 

De in te rpre ta r el papel de protagonis­
t a se h a encargado el aplaudido actor 
señor Horna, que por t ra ta rse de una 
obra benéfica h a tenido la gentileza de 
prestarse a ello. 

Conocidísimas señoritas de la sociedad 
tomarán también pa r t e en algunas esce­
nas, y todos los miembros de la Socie­
dad Española de Arte, que, como es sa­
bido, son actores admirables, t ienen ex­
celente oportunidad de lucir sus facul­
tades. 

Eis de esperar que el público responda 
a los esfuerzos hechos para lograr el 
mejor éxito e n dicho estreno, que pro­
cura una oportunidad pa ra ensalzar los 
méritos de esta Orden incomparable, 
que en manicomios como el de Ciempo-
zuelos y asilos como ©1 de San Rafael, de 
Madrid, lleva una vida de sacrificio asis­
t iendo dementes y niños enfermos e im­
pedidos sin más recursos que las limos­
nas que pueda reunir y el celo y abne­
gación que heredó de su Santo patrono. 

La notable bailarina señorita Anita 
Costa, t an • aplaudida en sus danzas clá­
sicas, se h a prestado a in terpre tar una 
danza árabe que requiere una de las es­
tampas . 

La función tendrá lugar. Dios median­
te, el mar tes 7 de enero de 1936, a las 
cinco y media de la tarde, en el t ea t ro 
Cómico. 

Los pedidos de localidades a casa de 
la señora marqyesa viuda de Figueroa, 
Segovla, 3, teléfono, 77665, y a casa de 
la señora de Montenegro, calle d e l ' P r a ­
do, 26, teléfono, H832. 


